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SANTORAL 
DOM. 24. —Ntra. Sra. de la Paz, patrona 

de Mediiiasidonia y Beas de Segura, y Santos 
Timoteo y Feliciano. 

LUN. 25.—La Conversión de San Pablo, 
pat. de Ecija, y los Santos mrs. Sabino, Dona­
to, Máximo y San Agapo. 

MAR. 26.—San Pnlicarpo, obispo, Santa 
Paul», vrg,, y S. Teógenes, obispo. 

MIÉR. 27.—SI». Eiil»lia, pat. de Arganda 
S. Juan Crisóxtomo y Santa Angela. 

JUEV. 28.—San Julián, patrón de Cuenca, 
San Cirilo, San' Tirso y Santa Inés 

VIER. 29.—San Valoro, pat. df Zaragoza y 
Ruzafa abogado contra el reuma, y San Fran­
cisco de Sales.—En Argamasilla, S. Quirico y 
Sta. Julita, ms. 

SAB. 30.—San Hipólito, mr., S. Lesmcs, 
al)ad, pat. de Burgos, y S. Félix, papa. 

Es difícil en les tiempos CHiainibosoB 
que attuvesainos uo preguntarse a qué 
obeoen esas catá-itrufes rnundialen, que, 
oon el nombre do guerras uha8Arflce.sy 
otras con el de terremotos, agobian en 
ios presentes momentos al mundt. ente­
ro, ora por tratarse de beJigeiante», ora 
de víotimau de fenómenos siumicos, ora 

flicfco guarrero ;ia r ¿ f e r e r o f a l ) # ó 3 w ^ ' ^ ^ T ' * 7 * r r ^ 
eti la vida aoi'mal de laa naciones neu­
trales. 

(1er la Sagi-Hda l'JdCiitii in pma pronuriir 
la Halvrtoióii eterna de IOH (l«sjírHCÍaili)s 
habitantes del planeta totalniHiUe «ex­
traviados de lu divina ley ycor iompi-
dob un sus afectos y pasiones porque 
como e8Ci'ii)e el Gónei-is «tii'ln carne ha­
bía prevaricado en KUS caminos» Y afta-
den los eX|>oHÍtores, "jue efectivamen­
te sal varón eternamente las almas 
aquellos que perecieron ei| las aguas 
diluviales mediante un sincero arre­
pentimiento y contrición de sus peca­
dos. (Jiuifirman las insinuaciones bíbli­
cas los comentaristas judíos y crislíia-
nos. lis «lecii-, (jue el vSefior al permi­
tir esas pruebas saca un bien mejor y 
más elevado cual es su gloria y la os­
tentación de sus Divinos Atributos de 
Santidad, Justicia, Omnipotencia, etc., 
y la salvación de los hombres, porque 
tal vez de otro modo no lograrían la 
eterna felicidad para que fuimos to­
dos criados 

Una idea nos ha asaltado muchas 
veces a pie.'*«ncia del esta.lo mora| y 
religioso del mundo actual. ¿Habrán ple­
gado ya lóij liltími)-) días de la hutfia-
dad, aquellos días déT universal apo!|ta-

Áquellos desgraciados que no sve^a 
en Dios, no saben los.pr()fundos miste-
ríos encerrados dentro de esos hechos 
terribles; y temerarios y- sacrilegos, se 
atreven hasta a pediroueritais al Altísi-
rne» por qué permite esos cataclismos. 
No hay más que tomar en las manos 
cualquier periódico sectario, para tro­
pezar d9 buenas a primeras con tales 
impiedades y aun blasfemias. Mult i tud 
dé veces hemos tratado este tema des­
de las columnas de L A CABIOAD y he­
mos concluido: qué Dios es nuenlro Pa-

'dre, que nos ama inñnitamente más que 
los padres de ía tierra; que por lo mis-
rao no es autor del m^l y úniaairiente 
lo permite o no lo impide por medio de 
uo milagro, porque el hombre es libre 
en sus actos y dé esta libertad abusiva 
provienen la mayor parte de las desgra­
cias, guerras y demás calamidades hu-

raana». -"•">' • " •• • 
. Cuanto M las catástrofes geológicas^ 

como la que afli^^e a Italia eii los pre­
sentes momentos, la Divina Providencia 
uo las impide mediante un milagro, 
tanto porque el milagro no es la ley 
que al Uiiindo rige y sólo se reserva para 
casos muy raros a fio'de sorprender al 
hombre cotí una suspensión momentá­
nea de las leyes naturales y ene «minar-
Jo hacia la verdadera Religión, y tam­
bién para castigarlo y atraerlo al buen 
camino, y su fin porque de ello resul-
tanbienea espirituales. 

Tan es Hfll, que los Santos Padres al 
proponérsela expIJonoiÓH de por qué 
Dios envió el Diluvio üuiversal , con­
testan que lo hizo, y así lo da a en ten-

por ü l íuntiada? ¿Qué opi':ta' usf^d a|ni-
go preguntamos a un emineute cate-
drá6io*<Í del doctorado de Medicina^de 
lá ó'orte, autor de obras cientiíica| y 
adornado de una porción dé borlas líoo-
torale8?--0pino, contestó, que si nd ha 
llegado el fin del mundo los acuntéci-
raiéntoH actuales acusan la bancariípta 
total de la civilización sin Dios. |Se 
han obstinado los hombres en levan|iar 
el edificio social científico, político: y 
econóinioo, sin echar antes los ü.iii|;os 
cimientos incontrastables por Dios |BS-
tablecidos comp ley de existencia so­
cial, y van a lograr los hombres c^s-
truirse mutuamente y acarrear | in 
más concausas el fin del mundo.» 

A otra persona también muy cristia-
lia interrogantos: ¿Qué opinaiUíttQd d e 
estas nuevas catástrofes de Italia?—La 
explicación es muy sencilla para el 
Cristianó. Si tuviesen el significttdo de 
castigos del cielo los tetidriamos muy 
merecido: hoy los hombres se han he­
cho soberbios, se ponen frente al Altí­
simo y lifísta se ati'evé|< « fS^dir ^l ien­
tas a Aquel que es dueño absohtto de 
todas sus criaturas. El pecado, la in-
íraoción de la ley santa con el signifi­
cado atribuido por 8. Pablo, de que el 
que comete un pecado mortal vuelve 
a crucificara Cristo, es el i)unto de par­
tida y la clave para entender algo de 
los secretos de que es tesoro ¡ufinito 
Aqu"l que con solo unti tnirada hace 
temblar la tierra y los montes se hacen 
ascuas en expresión de la Biblia, 

Y un católico orador, de esos pocos 
que sé atreven hoy a proclamar el rei­
nado social de Jesucristo, decía entre 
otras cosan, muchas cosas dignas de 

consignarse: «El orden y la armonía 
del universo exigen estns grandes he­
catombes (híibla de la guerra eni'o -
pea o mundial) que estamos |)re.sen-
ciando, y do elhi se sirve Dios, 3()in o 
decía un ilustre escritor, para res­
tablecer cuando se pierde ese aditiira-
"ble concierto de la creación» 

«En esas hecatombes es cuando la 
humanidad medita y horrorizada del 
castigo so líilihillu, y poniendo su tren­
te en el polvo, levanta su corazón a 
Dios, ciainando: Sálvanos Señor, que 
perecemos.» 

«Si la humanidad porecie, pero es 
por su culpa. Se divorcia de Dios y al 
divorciarse entroniza el Pgoísino, que 
sil) el freno del amor del piójimo le lle­
va al embrutecimiento. La caii<lad la 
sustituye por la filantropía que no tie­
ne amor; la compasión cristiana por la 
cursi sensiblería, que no lleva la espe­
ranza y el amor a nuestros semejan­
tes purificado eíi Cristo y por Cristo; 
por el amor libre que es el culto del 
pliicer. 

«Y el hontbro se sintió fuerte para 
cimentar la sociedad en esos falsos íun* 

vidb a Dios y desbürraf del ni ú nao 
Cristo. Cual si litera uii trasto anti­
cuado.» 

Y va el orador recor riendo el Dere­
cho internacional y los tratados y el 
Derecho público ni católico ni protes­
tante, y la libertad y los progresos y 
la ciencia, y la mecánica con sus admi­
rables inventos; y los arcancesde la 
química y de la electricidad; y el do­
minio de lo«« luares y de ios abistnus, 
y el del aire. Creyó el hombre orgu­
lloso de sus adelantos, poder vivir sin 
Dios y sin estar esclavizados a la ley 
eterna y se trocaron tales mugnifioeu-
oit|á;,«^t in^ti'um^itoH de d«fsolacióii y 
de muerte y desatan las furias del 
o;lio y del egoísmo y llueven -Sobre Ja 
infortunada humanidad fuego, plonio 
y explosivos destructores, de riquezas 
inmensas y de milloaes de preciosas vi­
das. •" 

«Ahí tenéis el término de esa civili­
zación sin Dios: la ruina, la muerte y 
el esterminio en la tierra y en ios aire s 
en los marea y en los abismos, digno 
castigo de un Dios a Ja soberbia huma­
na. Nos hallamos, pues, en pleno salva­
jismo civilizado, el más horrible de to­
dos Jos salvajismes, porque es el saJva-
jisnio del estravío de Ja inteligencia 
cultivada y del corazón corrompido y 
degraiado.» No podemos continuar en 
este orden de consideraciones que ocu­
parían todas la columnas do este núme­
ro. El lector suplirá y hítrá los consi­
guientes comentarios. 

Para los niños pobres 
Los niños en el mundo son floíes de ino-

(cenci a 
Que bajo |a figura de tímida apariencia 
Impregnan el ambiente de aroma y de can-

(dor; 
Su risa es aureola, su grito es alegría' 
Con sus bracitos forniaii un iazo de armonfii 
Que estrecha corazones en puro y santo 

(amor 
Cuando una cunase abre baja un* ángel 

del cielo. 
Y el|a depoHita su esencia de consuelo 
Y brilla como un rayo de sol en el hogar, 
El niño viene al mundo cual signo de bonanza, 
Sonrisa de un ensueño, fulgor de ana espe-

'• ' ratiía 
Simiente de ventura que Dios híge brotar. 

MrtS ¡ay! que algunos nacen Cn míseros pa-
(ñales, 

Como gentil capullo que asoma entfe zarza-
(les 

Helado por el cierzo, tostado por el sol. 
En el hogar no hay fuego ni abrigos en eí le-

' • • • i í ,. ^ í ' • ' ' : • : ( c h o . 

La madre por el hambre siente árido su pe-
(cbo, 

Y el capullo agoniza sin entreabrir la flor. 

Y aquellas inocentes y tiernas criaturas 
También d« Diog son hijas, también son al-

(mal puras 

llegan ala Ufenrrre'irii>'flda diría vid*--
A muerte condenados, aun sin combatir. 

Vosotros, los felices, los que cruzáis la senda 
Saliendo vencedores de la áspera contienda 
Sin qn»? jamás os cubra la nube de un afán, 
Pensad que un niño pobre también es un 

(herma nf) 
Con lo que habéis do «obra tendedl<? vuestra 

(mono 
Para impedir que muera porque le falta el pan 

Grandes y chicos, todos los que vais por e¡ 
] ¡ mundo 

Oid de esas miserias el eco g'env¿bundo 
Y llegue hasta vuestra álmá su dolorida voz. 
Pensad que desde el cielo los buenos son 

benditos 
Y dad una Hmosna para esos pobrecitos 
Por amor de la patria y por amor de Dios, 

AnQBIttlNO 

Dinero para la Prerisa 
Es Dios quien pide este nuevo sacri­

ficio: en nombro rie Dios hablan sus 
Vicarios, lepitiendo una y otra vez 
con 1« solicitud más viva, con todas las 
veras de su alma ilumina.1a por los res­
plandores del Espíritu Santo y abradb-
da en deseos do que hi verdad Jr el 
bien triiiiifeii en el mundo: «Tolos 
aquellos que quieran realmente y de 
corazón qué las cosas, lo mismo sagra­
das que civiles sean por valerosos es­
critores eficazmente defendidtís y pros­
peradas, traten de fnvovwer eon 8» pro­
pia liberalidad los frutos de las letras 
y del ingenio, para que cuanto más se 
coi::prenda que ese es el 'leber, tanto 
(«•ás con las facultaáe» y lo» bégnea se 
acuda a sostenerles. Débese, por taoto, 
de todos modos y p<u- todos los irtodiou 
acudir en aumilio de tales esoritores, 


